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E INSERCION EN LA ACTIVIDAD 
Mónica B. Rotman (*) 
RESUMEN 
Las Ferias artesanales se illsralall ell la Ciudad de Buenos Aires hacia fines de 1(/ 
década del 60. AlU se exhiben y expenden artículos dOllde prima la tradición urbana 
COflstilllída mayoritariameme por elememos de origen el/ropeo. y en la cual los factore.1 
étnicos e indígenas no resultan significativos. Son objetos elaborllllos en fomUl predomi-
/1antemente mallllal, que alÍnan diseiío )' funcionalidad, donde el prodllctor "domina" Sil 
oficio, controla y ejerce generalmente todo el proceso productivo. Nos interem delil/ear el 
perfil de los artesanos que conforman dicho ámbito: establecer algunas tle sus característi· 
cas l'Ocio-dcmográficas (sexo. edad. IlIgar de procetlencia, y escolaritlad). conocer las 
formas de aprendizaje del oficio, y analizar las cal/sas de inserción en la actividad, asi 
como SIl situación laboral previa, 
ABSTRAeT 
Tlle A I'/isal/ Markels lI'ere setup in the cil)' of /Juel/os Aires tOll'ards the el/d ofthe /960s. 
Mosl imporwm i/l fhe arlie/es exhibiled and sold fllere is rhe (¡rbal! ¡raditiol!, constitlued 
fl/túnly by elemems of EI/ropea/l origin a/ld il/ II'hicll el/mie or luuive factors are nol 
siRI/ ¡fieam, 71le u 1'/ ie/ es are mude predomi nantly by IWI/d, combining desig 1/ al/d fi/llc tiol/a/i ry; 
lile producer masters his tratie, eontrols all(i generall)' carries our ¡lIe el/tire productioll 
process, \Ve are interested in o!lllining the profile oftlle craftsmel1l1'ho make I/p this sp/¡ere, 
in determilling sOllle of their socio-delllographic characteristics (sex. age. place olorif:in. ami 
schoo/il1f?). in knowing rhe ways in which rhe)' ¡mm rheir rrade, {/lId in fl/wly::,illg rhe cal/ses 
of Iheir set/fing into this activity, as lI'efl as t/¡eir previolls labor comlirio/U. 
(*) InMilUlO de Ciencias Anlropológicas. Sección Antropología So('ial. Universidad de Buenos 
Aires. 
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lNTRODUCCIONI 
Hacia fines de los años 60 se instala en la Ciudad de Buenos Aires la primera Feria 
artesanal en la Plaza Intendente Alvear, más conocida como Plaza Francia. En los artfculos 
allf exhibidos prima la tradición urbana, constitu ída mayoritariamente por elementos de 
origen europeo, y en la cual los factores étnicos e indígenas no resultan significativos 
(Lauer 1984). Son objetos elaborados en fonna predominantemente manual. que aúnan 
diseno y fu ncionalidad, donde el productor "domina" su oficio, controla y ejerce general-
mente todo el proceso productivo. Se trata de un fenómeno que reconoce una trayectoria de 
casi treinta anos. Hay aClUalmente ocho Ferias artesanales con tales características en la 
.Capital Federal, cuya regulación y control está a cargo de la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Ai resl . 
Si bien hay una abundante bibliografía antropológica que trata sobre las artesanías 
denomi nadas "tradicionales" e "i ndígenas" y caracteriza a sus productores, no sucede 10 
mismo con aq uellas de fac tura urbana. Existe un gran desconocimiento acerca de las 
mismas, de sus ámbitos producti vos y de comercialización, asi como de los artesanos que 
ejercen esta actividad. 
Nos proponemos en este artículo delinear el perfil de los feriantes que conforman 
dicho ámbito. Intentaremos establecer algunas de sus características socio-demográficas 
(sexo. edad, Jugar de procedencia. y escolaridad); analizar las causas de inserción en la 
actividad, y conocer las fonnas de aprendizaje del oficio. Ello nos facilitará una aprox ima-
ción a este universo, con el objeto de conocer su constitución y desmitificar ciertos 
aspectos del mismo, asi como algunos supuestos subyacentes a la imagen que de este sector 
se construye tanto desde la instancia insti tucional como desde ciertos sectores de la 
sociedad. 
Nuestra investigación se centró en la Feria de Plaza Intendente Alvear (Pl aza 
Francia). En ella focalizamos nuestro trabajo de campo'. Los datos cuantitativos que aquf 
manejamos son producto de una encuesta efectuada a la totalidad de los fe riantes de dicha 
plaza, durante los meses de mayo y junio del presente año'. Su anál isis se complementa con 
la información que poseemos de entrevistas sostenidas con los artesanos en sucesivos 
trabajos de campo realizados desde 1989 a la fecha l . 
Conforman la Feria de Plaza Francia 126 artesanos, según dalOs relevados en mayo 
del presente año. Sobre esta cantidad de feriantes, respondieron nuestra encuesta 119 de 
ellos (94.44%), obteniendo no respuesta en siete casos (5,56%). De éstos, cinco producto-
res (3,97%) se negaron a contestar y dos (1,59%) estuvieron ausentes durante la realización 
de las entrevistas. 
PROCEDENCIA DE LOS ARTESANOS 
Tratamos a las Ferias como fenómenos espeeificamcnte urbanos, que aportan a la 
identidad de la ciudad a la vez que ésta marca su impronta sobre ellas. Tal caracterización 
se relaciona con su pertenencia e inserción profunda en las estructuras sociales, políticas, y 
económ icas de la ciudad. Nos interesaba entonces ahondar en este punto respecto de los 
productores, analizando el lugar de origen de la totalidad de los feriantes. Sobre un total de 
126 artesanos, 78 han nacido en Capital Federal. 27 en la provincia de Buenos Aires, siete 
en el interior del país (dos en Tucumán, uno en Salta, uno en Mendoza, uno en La Pampa, 
uno en Chaco, y uno en Entre Ríos), y siete en el extranjero. De éstos últimos, tres proceden 
de Chi le, dos de Italia. uno de Perú. y uno de Francia (ver Cuadro 1). Entre los artesanos 
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originarios de la provincia de Buenos Aires no se observó una recurrencia significati va 
respecto del sitio específico de nacimiento; la variación resultó ser sumamente amplia, 
abarcando los di stintos partidos del conurbano y ciudades imponantes tales como La Plata 
y Mar del Plata, 
tnfomlantcs 
Lugar de NAcimiento N° % 
Cap. Fed . 78 61.90 
Pcia. de BS.As. 27 21.43 
Interior de l país. 7 5.56 
Países limftrofes 3 2.38 
OtrOs países 4 3. 17 
NIR 7 5.56 
Total 126 100 
CUADRO 1: Lugar de Nacimiento. En N" y %. 
En relación con este punto se intentó establecer la antigüedad en el lugar de residencia 
actual. Tal in formació n prese ntó inconvenientes para su relevamicnto básicamente por dos 
razones. Primero debido a que la reglamentación municipal establece que los ferian tes deben 
constituir su domici lio legal en la Capital Federal para poder acceder a un puesto en las 
Ferias. por lo tanto se trata de un tema sumamente delicado para los infonnantes. En segundo 
lugar. dada la situación vigente en la Plaza en momentos de realización de la encuesta. se 
convino con los delegados de la Feria, en no solicitar tal dato a los artesanos~. 
Sin embargo. hay una fomla de aproximación, aunque indirecta. a esta cuestión; 
consiste en anali zar la antigüedad que manifiestan tener los productores en el sistema de 
Ferias de Capital Federal '. Al respecto los datos son signi fic3livos. Sobre 126 feriantes. 
respondieron positivamente es tA pregunta 116 de ellos. 108 están en el circuito capitalino 
de Ferias desde hace más de cinco años; solamente seis llevan en é l entre dos y ci nco años; 
y apenas dos reconocen una antigüedad de hasta dos años (ver Cuadro 2). 
Antigüedad 
h/2 años 2a5años más de 5 años N/R Total 
N° % N° % N° % N" % N° % 
2 1.59 6 4.76 108 85.7 1 10 7.94 126 100 
CUADRO 2: Antigüedad en el Sistema de Ferias de Capital Federal. En N" y %. 
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Antigüedad 
h/2 años 2a5años más de 5 años NIR Total 
N' % N' % N' % N' % N' % 
32 25,40 32 25,40 52 41,26 10 7,94 126 100 
CUADRO 3: Antigüedad en Feria de Plaza Francia, En N° y %. 
La abrumadora cantidad de artesanos que están en el sistema desde hace más de 5 años 
nos permite suponer una antigüedad de residencia de los mismos en la Capital y/o conurbano 
por 10 menos igualo superior a ese período de tiempo. 
Creemos que resulta claro cl carácter urbano de los feriantes: si tio de nacimiento y 
antigüedad de residencia son factores que confimlan dicha caracterización; sin cmbargo tal 
])Crlenenci" se expresa aún más vÍvidamente en estos productores a través de su conocimiento 
de los códigos necesarios para manejarse en la ciudad y vivir y trabajar en ella, y en una cierta 
fonna de habitarla. Al respecto es significativo que el único artesano que mencionó su ascen-
dencia indígena (en relación al hecho de haber aprendido el oficio en su infancia) es de origen 
chileno (hay s610 tres artesanos de tal nacionalidad); pero además éste se vuelca al oficio 
cuando cierra la industria automotriz, en la cual se hallaba inserto laboralmente desempeñándose 
como mecánico, habitando en la ciudad desde largo tiempo atrás. 
Descartamos la variable migratoria, ya que no posee incidencia alguna en el análisis de 
nuestro caso. La actividad artesanal en Ferias no constituye una alternativa laboral para 
inmigrantes procedentes de zonas rurales o del interior de! país. 
Lo dicho más arriba no quiere decir que no se observen en la Feria diseños y motivos 
indígenas o elementos "gauchescos", o aún técnicas aborígenes; sino que su apropiación se 
hace desde In ciudnd, con una óptica y a través de unos medios dc carácter ciladino. Es 
usual que tales incorporaciones se produzcan a partir de la visita de los artesanos a Ferias 
del interior, o de su participación en eventos donde concurren artesanos "tradicionales", o 
bien a partir de cursos (varios ceramislas por ejemplo, mencionaron su asistencia a clases 
de cerámica "antropológica" donde les enseñaban diversas técnicas y diseños de proceden· 
cia indígena), o de la lectura de libros y revistas especializados. 
DlSTRIBUCION POR SEXO Y EDAD 
Respecto de la composición de la Feria en ténninos de género, poseemos datos de 119 
artesanos. Predominan los hombres en cantidad de 82, sobre las mujeres, cuyo número es 
de 37. (ver Cuadro 4). Nos interesó además desagregar esta información de acuerdo al 
rubro de pertenencia del feriante. El rubro define básicamente la preponderancia del 
material trabajado por el productor. La clasificación vigente en las Ferias reconoce cinco 
categorías: cerámica, cuero, madera, metal, tela, y varios, El trabajador debe ceñirse a 
aquella que le corresponde; es decir que las piezas exhibidas en el puesto deben responder 
al rubro con el cual obtuvo su admisión en el circuito de Ferias. La reglamentación admite 
que el artesano posea más de uno, siendo tal situación usual en Plaza Francia (abordamos 
en detalle esta cuestión más adelante): para el presente análisis decidimos considerar corno 
rubro principal el declarado cn primcr término por el feriante . Aquel que concentra mayor 
cantidad de hombres es Mcta! (29), en tanto que el más alto número de mujeres se distribuye 
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casi uniformemente en Cerámica (8), Metal (8), y Varios (9) (ver Cuadro 5). Una mirada al 
interior de cada rubro nos pennite establecer ciertas relaciones entre éste y la variable de 
género. En cinco de las seis categorías es mayoritaria la presencia de varones. siendo Tela la 
excepción, y acercándose Varios a la paridad. El rubro que presenta la más alta proporción de 
hombres. es Cuero (90%), en tanto que el mayor porcentaje femen ino. se da en Te la 
(54.55%). Aquel que exhibe mayor equilibrio en la cantidad de feriantes de ambos sexos es 
Varios, con 47,37% de mujeres y 52,63% de varones; es decir una diferencia de apenas un 
5,26% (ver Cuadro 6). De la comparación de estos datos con los Cuadros que elaboramos en 
1989 surgen como constantes algunos puntOS l. El mayor número de feriantes de sexo mas· 
culino en la Feria se ha mantenido a lo largo de estos años (ver Cuadro 7), también la 
presencia dominante de varones en todos los rubros excepto Tela, asi como su preponderan. 
cia numérica en el rubro Metal (ver Cuadro 8). Asimismo no ha habido variantes en Tela. 
donde se observaba predominio de mujeres, ni tampoco en Varios, que continúa siendo la 
categoría con menores diferencias en su composición por sexos (3,70 %) (ver Cuadro 9). 
Informantes 
Sexo N' % 
Femenino 37 29, 36 
Masculino 82 65,08 
NIR 7 5.56 
Total 126 100 
CUADRO 4: Di stribución por Sexo. 1993. En W y %. 
Rubro 
Sexo Cerámica Cuero Madera Metal Tela Varios Total· 
Femenino 8 2 4 8 6 9 37 
Masculino 11 18 9 29 5 10 82 
Total 19 20 13 37 11 19 115 
• Se conSideran solamente las encuestas con respuesta poSlllva. 
CUADRO 5: Distribución por Sexo y Rubro. 1993. En W. 
Rubro 
Sexo Cerámica Cuero Madera Metal Tela Varios 
Femenino 42.11 10,00 30,77 2 1,62 54,55 47.37 
Masculino 57.89 90,00 69.23 78,38 45,45 52,63 
Total · 100 100 100 100 100 100 
, Se conSideran solamente las encuestas con respuesta poslllva. 
CUADRO 6: Di stribución por Sexo y Rubro . 1993. En %. 
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Informantes 
Sexo N" % 
Femenino 53 37,32 
Masculino 89 62,68 
Total 142 100 
CUADRO 7: Distribución por Sexo. 1989. En N" y %. 
Rubro 
Sexo Cerámica Cuero Madera Metal Tela Varios Total 
Femenino 7 5 9 5 14 13 53 
Masculino 13 16 15 23 8 14 89 
Total 20 21 24 28 22 27 142 
CUADRO 8: Distribución por Sexo y Rubro. 1989. En N". 
Rubro 
Sexo Cerámica Cuero Madera Metal Tela Varios 
Femenmo 35 23,81 37,50 17,86 63,64 48.15 
Masculino 65 76, 19 62,50 82.14 36,36 51.85 
Total 100 100 100 100 100 100 
CUADRO 9: Distribución por Sexo y Rubro. 1989. En %. 
En cuanto a la edad de los productores. más de la mitad se agrupan en el segmento de 
31·40 años, siguiéndole en orden decreciente el sector de 41·50 años; ambos cubren el 
76.99% del tata!. La fra nja de los más jóvenes. 20·30 años. abarca sólo un 5.56% del total de 
productores. Los grupos de edad más avanzada representan un escaso porcentaje de trabaja· 
dores. que decrece a medida que aumenta la edad (ver Cuadro 10). 
La mayor parte de los feriantes se encuentra entonces en plena edad productiva. Por 
otra parte es significativo que los grupos de edad más poblados sean los de 3 1·40 años y 41· 
50 anos. Esto contradice una idea bastante generalizada que hace de esta actividad básica· 
mente Un:! ocupación de jóvenes. correspondiente a una etapa en la vida de los individuos 
(aquella identificada con estados de rebeldfa e inconformidad), y por ende transitoria. Como 
señal:lramos más arriba, el segmento de 20·30 años abarca solamente el 5,56% del total. no 
hallándose ningún puestero por debajo de esa edad. A nivel de esta Feria en panicular es 
dable destacar que quienes acceden a ella no son aquellos artesanos que recién se inician en la 
actividad. sino productores con cierta experiencia en el oficio. El circuito de Ferias contem· 
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pla cienos sitios como lugares de ingreso (se trata de las Plazas menos requeridas por los 
feriantes, y por ende aquellas en las que usualmente hay mayor número de vacantes). Pla7..a 
Francia no sólo no es Feria de ingreso sino que es una de las más requeridas del sistema (tal 
vez la que ocupa el primer lugar en las preferencias de los productores). Cuando en 1984 se 
reabrieron las Ferias, se utilizó un sistema de evaluación de los ingresantes que contemplaba 
la elección de Plaza para quienes obtcn(an puntajes más artos en cada rubro. Una gran pane 
de éstos optó por Plaza Francia. Es ns( que arH se instalaron artesanos con experienc ia en la 
actividad, muchos de ellos provenientes de las Ferias de los 70, productores de piezas de gran 
calidad. A ellos se fueron sumando posterionnente otros trabajadores a trnvés de la obtención 
de pases desde otras Plazas (por soneo. antigiledad, etc.). Esto implica que quienes acceden a 
esta Feria ya poseen una ciena experiencia en el oficio. 
Informantes 
Grupos de Edad N" % 
20-30 7 5,56 
31-40 65 51,59 
41-50 32 25,40 
51-60 9 7,14 
61-70 4 3,17 
71 Y más 1 0.79 
NIR 8 6,35 
Total 126 100 
CUADRO 10: Distribución por Grupos de Edad. En W y %. 
Lo dicho desmitifica la creencia de que la actividad artesanal es una ocupación "de los 
jóvenes" (que se ejercería a determinada edad para ser abandonada una vez llegada la etapa 
"adulta"), asi como su carácter de transitoriedad. Asimismo. este último punto resulta 
Insostenible cuando consideramos la antigüedad de los puesteros no tanto en Plaza Francia en 
panicular (ver Cuadro 3), como en el sistema de Ferias dc Capital Federal. El 85.71% de los 
productores está en él desde hace más de cinco años (ver Cuadro 2). Por otra parte, en Plaza 
F11lncia en particular, los grupos etarios predominantes guardarfan estrecha relación con las 
caracterfsticas específicas de la misma. 
NIVELES DE INSTRUCCION 
Respecto del nivel de escolaridad de los feriantes, quienes han cursado estudios 
secundarios completos representan el sector mayoritario, constituyen un 40,48% del total. 
En tanto que aquellos artesanos con eSlUdios terciarios o universitarios completos suman un 
22,22%. Los Irabajadores con escolaridad primaria completa consti tuyen un 31,74% del total 
(ver Cuadro 11). Hacemos hincapié en el alto capilal escolar que posee el sector. Tal 
circunstancia conspira contra aquellas posturas que desde el Estado asimilan a estos produc-
tores con vendedores ambulantes, ya que dicha caracterización presupone un grado de 
instrucción muy distinto del que poseen los puesteros. Refuerza lo dicho más arriba el hecho 
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de que del total de feriantes que termmó el nivel secundario. casi un 50% manifestó haber 
Iniciado estudios terciarios o universitarios (ver Cuadro 12). Pero además un 55,56% del 
total de artesanos señaló haber asistido a cursos de distinta Cndole (de manera infonnal) para 
"atisracer Inquietudes personales (ver Cuadro 13). En la mayoría de los casos (64,28%) se 
trató de estudios relacionados directa o indirectamente con su actividad laboral; para obtener 
conocimientos, perfeccionarse en el oficio. probar nuevos materiales, investigar, ampliar el 
rubro, cte. 
Ahora bien. la Feria no es un ámhito que legitime títulos acndémicos. pero el capital 
escolar poseído por estos trabajadores resulta importante en la medida en que es util izado 
por éstos para acceder a Olros conocimientos y les fac il ita el acceso a saberes que hacen a 
la actividad. Desde esta perspectiva, les Otorga ventajas diferenciales9• Un artesano experi-
mentado posee en este sent ido un capital acumulado sumamente valioso y que resulta 
Inseparable del oficio. 
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Informantes 
Nivel de Instrucción N' % 
Primario completo 40 31,74 
Secundario completo 51 40,48 
Terciario completo 21 16.66 
Universitario complelO 7 5.56 
NIR 7 5.56 
Total 126 lOO 
CUADRO 11: Nivel de Instrucción. En W y %. 
Infortnantes 
ESlUdios N' % 
Iniciaron estudios· 25 49.02 
No iniciaron estudios 26 50.98 
Total 5\ lOO 
* Terciarios: 9 artesanos; universitarios: 15 artesanos. 
CUADRO 12: Artesanos con Estudios Secundarios Completos que 
Iniciaron ESlUdios Superiores. En N° y %. 
Informantes 
Cursos de Instrucción N" % 
Con Asistencia 70' 55.56 
Sin Asistenr.: ia 56 44,44 
Total 126 100 
• De ellos, 45 artesanos realizaron cursos relacionados directamente con 
su actividad, y 25. cursos no relacionados dir(X~tamente con la misma. 
CUADRO 13: Asistencia a Cursos de InstrucciÓn. En N° y %. 
APRENDIZAJE DE LA ACTIVIDAD 
E~ te ítem hace referencia específicamente a los canales utili/ados por estos trabajado-
res para formarse en el oficio y "converti rse" en artesanos. Al respecto identificamos seis 
formas diferentes. El mayor porcentaje de feriantes se reconoció corno autodidacta (30, 16%). 
Ellos manifestaron haber comenzado su aprendizaje de manera solitaria. con una metodología 
comprensiva de procedimientos tales como observación, experimentación, prueba, consul-
ta bibliográfica (libros y revistas especializadas), e interrogación (generalmente en los 
negocios de expendio de los insumos de la actividad). El 22.22% de los productores 
expresó haber aprendido los rudimentos del trabajo a través de am igos. en su mayoría 
artesanos, y en menor medida poseedores de un ofic io relacionado con la actividad (por 
ejemplo joyeros, ceramistas, etc,). La intervención familiar en este proceso se presenta en un 
15.87 % de los casos. Los parientes señolodos fueron podres, esposos/as, hermanos/as y tíos/ 
a~. Las dos primeras categorías con la misma importancia numérica, los siguientes en orden 
decreciente. Sin embargo en tanto que los esposos/as instructores son en su mayoría artesa-
nos feriantes. los padres no se ajUSltlO a esta caracterización. habiendo uno presencio mínima 
de anesanos: en general ellos poseen un oficio. o detemlinodos conocimientos, cuyas pOUlas 
Mln tomadas por sus hijos como base para comenzar en la profesión. Un 1O,32~ de los 
informontes ha aprendido el trabajo a partir de la asistencia a cursos relacionados con la 
actividad. En algunos casos se menciona enfáticamente la presencia de un "maestro" corno 
figura fundamental en este proceso. Tan sólo un 7,14% dclt01al de productores obtuvieron 
sus primeros conocimientos 11 partir de la osistencia a establecimientos formales de ensei'ianza. 
Se menciona en estos casos la Escuelo Nocionol de Cerámica. la Escuela Municipal de 
Joyerfa, cte. Identificamos una última forma de aprendizaje que se relaciona con la experiencio 
laboral anterior de los feriantes. Un 4.77% de ellos sei'ialó haber oprcndido los rudimentos de 
la :lctividad en empleos previos. Al re~pecto mencionaron desde tol1eres de elaboración de 
muebles en madera, hasta marroquinerfas. asi como fábricas donde trabajaron ciertos mate-
ttales y se fomiliarizaron con el manejo de determinadas máquinns (vcr Cuadro 14). 
Es importante señalar que lo dicho más arriba apuntó a identificar las vías de instruc-
tión inicial. La actividad artesanal se reconoce como un proceso dinámico de aprendizaje 
contfnuo; la experimentación y In investigación foman parte ineludible del oficio (R01man 
1992). Los productores buscan el perfeccionomienlO en su tarea. y los medios comprenden 
dcMle la búsquedo personal hastnla reolización de cursos y el intercmnbio con otros artesanos. 
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En este sentido es importante marcar que una vez en el oficio, y una vez en la Plaza, aparece 
una nueva v(ade aprendizaje para el trabajador, consistente en los productores que conforman 
la Feria. Se podría decir de ella que es una inmensa aula-taller donde se produce un rico 
intercambio de información, que impacta directamente en la producción del artesano. Su 
papel como agente instruclOr es de suma importancia. 
Informantes 
Canales de Aprendizaje W % 
La Familia 20 15,87 
Las Amistades 28 22,22 
Autodidacta 38 30, 16 
Establecimientos de Enseñanza (institucional) 9 7, 14 
Cursos particu lares (no institucional) 13 10,32 
Ambitos laborales 6 4,77 
NIR 12 9,52 
TOlal 126 100 
CUADRO 14: AprendIzaje del OficIO. En N° y %. 
ACERCA DEL RUBRO 
Hicimos refcrencia más arriba al tópico del Rubro. Nos interesa ahora volver sobre este 
tcma. El mismo clasifica la producción del artesano en la Feria. Dijimos que un feriante 
reglamentariamente puede acceder a dos. En Plaza Francia el porcentaje de puesteros con 
rubro compartido llega al 19,84% (ver Cuadro 15) 10. El porcentaje menor corresponde a Metal , 
y el más alto a Cuero (ver Cuadro 16). No hay diferencias abruptas en este sentido entre los 
rubros. Ahora bien, poseemos datos sobre este punto para el resto de las Ferias de artesanras 
de Capital Federal. Comparati vamente, Plaza Francia es la que registra el mayor porcentaje 
de trabajadores con rubro compartido. Le siguen en orden decreciente Plaza Belgrano, Plaza 
Houssay, Vuelta De Rocha sábados y domingos, Parque Centenario, Plazoleta Santa Fe, 
Parque Lezama y Vuelta de Rochaj ueves y viernes (ver Cuadro 17). 
Rubro Unico Compartido Total 
W % N" % N" % 
Informllntes 101 80,16 25' 19,84 126 100 
• cifra que surge de dividir por dos el total de informantes con rubro compartido. 
CUADRO 15: Artcsanos de Plaza Francia con Rubro Unico/Compartido. Total en N" y 'lo. 
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Infonnantes Unico Compartido· Total 
Rubro N" % N" % N" % 
Cerámica 14 70,00 6 30,00 20 100 
Cuero 15 57,70 11 42,30 26 100 
Madera 12 66,67 6 33,33 18 100 
Metal 28 71.79 11 28,21 39 100 
Tela 10 58,82 7 41,18 17 100 
Varios 22 70.97 9 29,03 31 100 
• Los artesanos fueron ingresados en el Cuadro por los dos rubros a los que dijeron pertenecer. Por 
tanto. la suma 10lal en ese flcm dcbe dividirse por dos para oblener la cantidad de ferianles con rubro 
compart ido. 
CUADRO 16: Artesanos de Plaza Francia con Rubro UnicolCompanido. 
Discriminados por Rubro. En W y %. 
Rubro Unico Compartido TOlal 
Feria N" % N" % N" % 
P.Francia 101 80,1 6 25 19,84 126 100 
P.Be lgrano 96 87.27 14 12.73 110 100 
P.Houssay 28 90,32 3 9,68 3 1 100 
Vta.de Rocha (s.yd.) 41 91.11 4 8,89 45 100 
P.Centenario 242 91.32 23 8,68 265 100 
P.Santa Fe 119 95.20 6 4,80 125 100 
P.Lezama 163 98,19 3 1,81 166 100 
Vta.de Rocha G.yv.) 15 100,00 - - 15 100 
CUADRO 17: Ferias de Capital Federal. Artesanos con Rubro Unico/Compartido. 
En Wy %. 
Las Ferias que regi stran los menores porcentajes de artesanos con rubro compartido son 
Parque Lel.3ma y Vuelta de Rocha jueves y viernes. Esto se relacionada con su condición de 
Ferias "de ingreso". Allí se instalan los feriantes que com ien zan en el sistema. Tal característica 
incidirfa en la presencia casi absoluta de rubro único en la medida que aquellos trabajadores 
con poca experiencia en la actividad ingresan usualmente sus piezas en un solo material. 
Pla7.a Francia se distancia claramente de las siete Ferias en este aspecto. Ello se 
debería en parte al hecho de tratarse de un espac io requerido por los productores de las 
otras Plazas, al cual (como mencionamos más arriba) ingresaron en 1984 artesanos con 
experiencia en la profesión y donde por lo general acceden productores con cierta antigüe-
dad en la actividad. Creemos que este factor incide en la ampliació n de rubro. Pero, la 
antigüedad no da cuenta de manera totalmente satisfactoria de la variación en el material de 
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trabajo. Si asi fuera los guarismos para Plazoleta Santa Fe (Pla7.a Italia) serían diferentes. 
Esta Feria existe desde 1977. all( se fueron instalando los artesanos de las Ferias que se iban 
cerrando. Fue la única sobreviviente del sistema hasta 1984. año en que se reabren estos 
ámbitos. Ella presenta un 4,80% de puesteros con rubro compartido; porcentaje muy inferior 
a Plaza Francia, pero tambien menor al resto de las Plazas (excepción hecha de aquellas de 
ingreso). 
Manejamos algunas elementos que creemos inciden en el alto porcentaje de puesteros 
con rubro compartido que presenta Plaza Francia. Ahora bien. si el primer lugar que ella 
ocupa en esta materia respecto de las otras Ferias, guarda relación con los factores que 
mencionaremos, es un interrogante que por el momento no podemos contestar. Sería necesa· 
rio confrontar estos postulados con la silUación existente en cada una de las otras Ferias, 
analiLando la experiencia de sus feriantes, para dilucidar la problemática en cuestión. Tal 
objetivo excede los Ifmiles del presente trabajo. 
Los artesanos otorgan a su actividad un carácter de investigación y de experimentación; 
desde tal perspectiva, la ampliación del material de trabajo fonnaría parte de esta búsqueda 
expresiva propia de la profesión. Ello implica una cierta antigüedad en el oficio y la posesión 
de un cierto dominio sobre un rubro detenninado, factores que abren paso a la prueba y la 
experimentación. Amhas condiciones estarían dadas en gran parte de los feriantes de Plaza 
Francia. El hecho de trabajar más de un material podría operar por otra parte como estrategia 
de los productores para mantenerse en el oficio. Algunos informantes de larga trayectoria en 
la actividad. mencionaron haber cambiado de rubro a lo largo de los años cuando mermaba la 
venta de los artículos que elaboraban usualmente, y se encontraban cn una situación donde se 
ponra en Juego su supervivencia. En tal caso y ante la posibilidad de abandonar la profesión 
intenta!).1.n el cambio de material. La ampliación de rubro resulla ser también. en Pla7.a 
Francia, un mecanismo al cual se recurre para incrementar las ventas. El factor económico se 
tiene presente al tomar decisiones de ese tipo. Además siendo esta Feria una de las más 
concurridas por visitantes no sólo de Buenos Aires sino también del interior del pafs y del 
extranjero, y dado que su público es uno de los de mayor poder adquisitivo, ella se constituye 
en un excelente ámbito para probar pieLaS nuevas (más allá incluso de la incorporaciÓn de 
nuevos materiales). Las instancias de la circulación y el consumo inciden entonces en la 
problemática abordada. Cabe señalar por último que, cuando los puesteros hallan un articulo 
que genera una gran demanda por parte del público, ellos insisten en su producción. abando· 
nando por un tiempo, o remitiéndolas a un ámbito totalmente privado, las tareas de experi-
mentaciÓn y creación. 
CAUSAS DE INSERCION EN LA ACfIVIDAD y SITUACION LABORAL PREVIA 
En cuanto a las causas de inserción en la actividad artesanal, se indag6 acerca de los 
motivos que habfan inducido a los trabajadores a ejercer tal ocupación. En los casos de 
respuesta múltiple se consignaron todas las expresiones del entrevistado. En el Cuadro 18 
figuran las razones mencionadas por los feriantes. las cuales fueron desagregadas de la 
fonna más amplia posible para tratar de reflejar fielmente lo malllfestado por ellos, en la 
creencia de que el análisis de este aspecto brinda elementos sustanciales para caracterizar 
la actIvidad. y conocer más cspeclficamente la valoración y significación que los artesanos 
le otorgan a la misma. Resulta significativo que las respuestas que relacionaban el acceso 
al oficio con la situación del mercado de trabajo (no conseguir empleo acorde con la 
experiencia laboral o profesión previas, haber sido despedido recientemente, realización del 
trabajo artesanal privilegiando su obtención más que las características del mismo) fueron 
128 
mencionadas por un 13,49% del total de informantes. Podemos asociarlas con aquellas que 
hacen hincapié en el factor económico como determinante del acceso a la actividad (mejor 
remuneración respecto de otros trabajos, complemento de ingresos de otra ocupación). las 
que alcanzan un 11,11 %. Sin embargo, los porcentajes de respuestas más elevados corres-
ponden a otro tipo de causas. que asocian la inserción en el oficio a una elccción laboral 
personal (vocación, gusto, afinidad con la tarea artesanal), a su carácter expresivo y artístico, 
a la modalidad de la ocupación (sin relación de dependencia, con libertad horaria, fuera del 
esquema formal del mercado de trabajo). El acceso a la actividad como elección de un modo 
de vida fue citado por un 8,73% del total de feriantes. 
Informantes· 
Causas de Inserción N" 
Por elección laboral 31 
Debido al carácter expresivo y artrstico de la actividad 30 
Debido a la mcx:lalidad de la ocupación 28 
Por si tuación del mercado de trabajo 17 
Debido a la obtención de mejores ingresos (respecto de otros trabajos) 
" Por motivos familiares 12 
Como elección de un modo de vida 
" Por estar relacionada con estudios u ocupaciones previas 8 
Por brindar la posibilidad de viajar 5 
Para mejorar las condiciones laborales • 
Por atracción hacia el ambiente artesanal • 
• Se consideran solamente las encuestas positivas: se excluyen 7 NR 
Se incluyen respuestas múltiples. 
CUADRO 18: Causas de InserciÓn en la Actividad. En N° y %. 
% 
24,60 
23,81 
22,22 
13,49 
IUI 
9,52 
8.73 
6.35 
3.97 
3,17 
3,17 
Es significativo el carácter de las respuestas obtenidas. El énfasis en la "elección" del 
oficio (más que en su imposición como nela salida laboral); la importancia otorgada a las 
tondicioncs de trabajo, es decir a las circunstancias y la forma en que se desenvuelve la 
OCupación; y la fuerte presencia de un elemento expresivo, artístico. como factor constitutivo 
de la misma. 
Las dificultades económicas que enfrenta el país desde mediados de los años 70 y los 
dettos de las poHlicas de ajuste. afectaron negativamente la demanda de trabajo y los 
nilelcs salariales. Una de las manifestaciones de los efectos que la evolución económica 
tuvo sobre la estructura dcl empleo. fue el aumento de los puestos no asalariados. es decir el 
cuentapropismo. El comportamiento registrado tanto por el empleo asalariado como por las 
Tanuneraciones reales, produjo una significativa caída de la participación de los ingresos de 
los asalariados en el producto bruto interno (Beccaria 1991). 
A partir de este redimensionamiento del mercado de trabajo. que implica un aumento 
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de los trabajadores independientes. se ha querido ver a los productores artesanales como 
una "consecuencia" de tal circunstancia: desocupados que acceden al oficio empujados por 
la necesidad y para quienes éste constituye meramente una salida laboral. Si bien no 
podcmos negar la presencia de este factor, mencionado por un 13,49% de los feriantes, 
cabe relativizarlo. Es contundente la incidencia en la elección del oficio de factores que 
poco o nada tienen que ver con la situnción del mercado de trabajo. En la actualidad las 
Ferias no constituyen un refugio para desocupados. ni sus integrantes han accedido a ella 
simplemente como una "salida laboral": es decir motivados principalmente por la necesi· 
dad de un empleo, silUación en la cual daba 10 mismo éste que cualquier otro. Pero además 
el ingreso a las Ferias implica para los a~pirantes, una "fiscali13ción" de su obra. consisten· 
te en la exposición de las piezas de su producción. y en una demostración de su habilidad 
para elaborarlas. El grupo de artesanos que lleva a cabo esta tarea debe aprobar al 
ingresante. Así, no todo aquel que quicre puede acceder n esle trabajo; la obtención de la 
habilitación municipal requiere como paso previo la aceptación de la condición de artesano 
del aspirante. Asimismo el número de nuevos fcriantes depende de las "bajas" que se hayan 
producido en las Ferias: las cuales tienen un número fijo de puestos asignados. 
Si bien el incremento en la cantidad de trabajadores desocupados innuye sobre las 
Ferias, lo hace mediante mecan ismos específicos. los cuales pasamos a detallar. Existe en 
la M.C.B.A. una lista de espern para ingresar al sistema de Ferias, que suma ya 600 
inscriptos. Es indudable que éstos constituyen un elemento de presión para las Ferias; en 
este sentido operan sobre el Municipio para lograr la ampliación de puestos en las Plazas 
asf como la apertura de nuevos sitios de exposición y ventas. Existe la posibilidad de que en 
un futuro este factor tenga mayor incidencia sobre la composición de las Ferias, y en este 
sentido deberá ser tenido muy en cuenta en análisis posteriores: sin embargo en la actuali· 
dad este elemcnto no liene peso al interior de las mismas. Por otra parte es sistemático en 
las Plazas el crecimiento de lo que se conoce como "Ferias Paralelas" (conjunto de 
trabajadores donde se mezclan revendedores de artículos diversos y de manufactura indus· 
trial. amadores de biyouter;e, etc), que ~ instalan a continuac ión de las Ferias artesanales. 
Los productores mantienen con ellas relaciones sumamente connictivas. Su presión y su 
presencia numéricamente importante, generaron hace pocos años la apenura por parte del 
Municipio de Ferias "de Manualidades y Varios" (en Plaza Los Andes, Chacarita; y Parque 
Patricios) para darles contención en un esquema "legal". Sin embargo hay que scñalar que 
la aparición de éstos "paraletos" no es reciente, ellos conviven con los artesanos desde largo 
tiempo atrás: registramos su presencia casi desde los inicios de la primera Feria artesanal. 
No hay que olvidar que datamos su origen a fines de la década del 60 y que pocos años 
después comenzarf .. en el pafs el proceso de reestructuración económico, social y político 
que acarrearía (entre otras consecuencias) cambios en el mercado de 1rabajo. 
Respecto de la situación laboral previa de los productores sc diferenció entre los 
feriantes cuyo último trabajo había sido en relación de dependencia. y aquellos que se 
habfan desenvuelto por cuenta propia. Sc inquirió acerca de la ocupación anterior a su 
aCl1vidad como artesanos. La mayorfa de los puestero~ se habían desempeñado haJo 
relación de dependencia 60.32%, haciéndolo de manera independiente sólo un 15.08~ tk 
los mismos, en tanto que la labor artesanal resultó ser el pri mer trabajo remunerado para un 
8,73% de los entrevistados (ver Cundro 19). 
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Infonnantes 
Situación laboral previa N" % 
En relación de dependencia 76 60,32 
Sin relac ión de dependencia 19 15.08 
Primer trabajo remunerado JJ 8.73 
N/R 20 15,87 
Total 126 100 
CUADRO 19: Situación Laboral Previa. En N° y %. 
CONSIDERACIONES FlNALES 
Hemos dado cuenta de algunos caracteres que definen el perfil socio-culturol de los 
trabajadores artesanales, y de la escasa pertinencia de ciertos juicios que se emiten sobre este 
sector, asf como de la inadecuación de algunos de los atributos que se le asignan. 
Nos interesa señalar, para fina lilar. la caracterización de este grupo laboral como 
"vendedores en la vfa pública". Tal concepción fonnó parte del discurso oficial hasta pocos 
años atrás. guiando la polft ica estatal hacia el sector. Dicha descripción relega a un segundo 
plano la condición de "productores" de los feriantes y minimiza los caracteres específicos y 
relevantes de este tipo de producción . En tal sentido, lo apuntado sobre los artesanos a lo 
largo de este trabajo respecto de niveles de instrucción. capacitación. perfeccionamiento en la 
actividad y causas de inserción en el oficio. desmienten dicha consideración. 
Un térm ino que para nosotros describe adecuadamente a estos trabajadores es el de 
"productores culturales". El mismo sintetiza eficazmente tanto el carácter de los mismos 
como el dc su producción. El concepto fue empleado por A. Rotania (1984) para caracteri-
zar a una d iversidad de artistas populares (poetas de cordel, cantadores. músicos, intérpre· 
tes circenses) en una Feria de Río de Janeiro. Si bien se trata de trabajadores con una 
especificidad diferente. tal concepción resulta pertinente para ambos casos. 
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NOTAS 
Es1e llrlfculo fonna parte de una inves1igación más amplia, ac1ualmente en curso, que cubre las 
IIlstancias de la producción. circulaciÓn y consumo de artesanías urbanas en la Ciudad de Buenos 
Aires. 
Las FerÍlls se ubican en: Parque Cenlenario. Plaza Houssay. Plaza Belgrano. Parque uzama. 
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VuelTa de Rocha (dos rerias funcionando en el mismo si tio pero en distin tos dras de la semana) y 
Plaza Italia, 
El mismo se ha extendido a anesanos de otras Phwls y an..:sanos no feriantes cuando analizamos 
aspectos que excedran a esta Feria en panicular. tal el caso de la re..:onstrucciÓn de la dimensión 
. histórica del fenómeno. Asimismo la cobcnura de la instancia institucional y organizacional 
exigiÓ la realización de entrevistas y observación en la M.C.B.A. y en los ámbitos nueleares de la 
actividad. 
Contamos para su cumplimentación con la efectiva colaboración de la Lic. Adriana Holstem. El 
hecho de realizar esta encuesta que afectaba a la tOlalidad de los puesteros. al cabo de casi cinco 
años de estar en contacto coo la Feria. obedeció a la intención de g..:nerar un mfnimo de conllanza 
"verificable" hacia la investigadora, que posibilitara IInalizar con éxito la labor emprendida. dado la 
nalUrnlela inestable del ámbito en cuestión. Igualmentc. y pc~e a nuestros recaudos. el momento de 
aphcación del cuestionario coincidió con una de las etapaJ; más conflictivas de la Feria. 
Todos los Cuadros que figuran en el presente trabajo son de elaboración propia. 
En los primeros meses de 1993 habla tomado estado público el contrato firmado entre la 
M.C. Il.A. y la empresa Emprendimientos Recoleta S.A. (E.R.S.A). Por el mismo la comuna delega 
en la empresa (abocada n la construcción del Shopping Buenos Aires Dcsign Center en la zona 
elevada de la plaza Intendente Alvear) el poder de polida sobre la totalidad de ese espacio público: 
se compromete además a revocar las autorizaciones otorgadas a los anesanos. provocando su 
desalojo y prohibiendo el establecimiento alH de nuevos permisionarios. En marzo de este año se 
publica asimismo en el Boletln Municipal la Ordenanza N° 46.229. que eSllpula la no renovación de 
todos los permisos de uso de plazas y parques entregados por la comuna, Entre cilios liguran los de 
los anesaoos. A la fecha del trabajo de campo la Feria se encontraba convulsionada por estos 
problemns y directamente enfrentada a las aUlOridades municipales. Los feriantes hablaban incluso 
de procedimientos intimidatorios por pane de las fuerzas policiales. En ese contexto convlOimos 
excluir las preguntas sobre residencia. Actualmente (en momentos en que redactamos este an!culo) 
sabemos que se ha contemplado exceptuar de 10 dispuesto cn la Ordenanza N" 46.229 a las Ferias de 
anesanlas. Respecto al contrato entre la MCBA y ERSA. el mismo está sujeto a revisión por parte de 
las autoridades. La fecha prevista para la inauguración del Shopping es octubre del presente año. 
Dcnonl1namos asl al conjunto de Ferias artesanales habili tadas por la MCBA. regidas por una misma 
reglamentación. que contempla entre otros tópicos. la posibilidad de los anesanos de pasar de una 
Feria a otra. a partir del cumplimiento de requisitos CSpt:cíllcos. 
La información para la realizaciÓn de dichos Cuadros fue obtenida en septiembre de 1989 merced a 
la colaboraciÓn brindada por el Dcptanamento de Exposiciones y Ferias dependiente de la DIrección 
General de Turismo de la Secretarfa de Cultura de la M.C.B.A .• cuyos funcionarios nos permllieron 
consultar sus IIchas feria les. en las cuales figuraban los datos requeridos. 
~ Acerca de la reconversiÓn del capital escolar. ver Bourdieu. 1988. 
10 Los datos cuantitativos que utilizamos en el tema RUBRO fueron extraídos (para la totalidad de 
las Ferias). de los p:ldrones elaborados por la Dirección General de Acción y Promoción Cultural 
dependiente de la Subsecretaria de Cultura de la M.C.B.A .. cuyos funcionarios nos facilitaron el 
acceso a los mismos. Es pertinente hacer algunas aclaraciones sobre éstos, En ellos figuran. por 
Feria, los anesanos conjuntamente con el rubro trabajado. En caso de haber más de uno. no se 
discrimina entre rubro principal y securldario, por 10 que resul ta inadecuado clasificar al feriante 
en uno solo de ellos. dado que se desconoce cuál es el material preponderante en su producción. 
ProcedlOlOs entonces a diferenciar (para cada Feria y por rubro) primero entre productores COI! 
rubro único y productores con rubro companido. Luego. en este último grupo contabilizamos a los 
anesanos en los dos materiales que figuraban en padrón. Esto nos permite conocer aquellos rubros 
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que resultan ser los más companidos. Para obtener la cantidad tOlal de anesanos con rubro 
compartido. para cada Feria. debimos realizar una última operación dividiendo por dos la 
columna "Rubro companldo". 
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